IV Concurso de Relatos:

La Discapacidad y las barreras.

Cuarto premio: "Historia de un discapacitado"

Lo último que recuerdo es que jugando con Mat, mi perro, me caí desde lo alto de mi casa árbol cuando trataba de recuperar la pelota que me había caído dentro. Ese lanzamiento, más alto de lo normal me costó un golpe fortísimo en la espalda que me dejó inconsciente durante unas cuantas horas.

Al despertarme oí que el médico decía en tono preocupado a mis padres:

- Es muy posible que despierte del coma en buen estado psíquico, pero nada le salvará de quedar paralítico.


Oí que mi madre lloraba desconsolada y que mi padre le preguntaba al médico si no se podía recurrir a una operación, mientras que el médico descartaba toda salvación para mi problema físico.


Cuando salí del hospital me encontré en una silla de ruedas, pero pensé que era temporal, pues no recordaba la escena que se había desarrollado días atrás. Mi esperanza se desvaneció a los pocos meses, cuando seguía yendo al colegio en una silla de ruedas empujada por mis padres o mis amigos. Poco a poco mis amigos iban dejándome a un lado, ya que no podía seguir sus juegos, a la vez me criticaban y se reían, tanto a mis espaldas como frente a frente, de mi.


Pero ...¡ay de mi si pensaba que eso era pasarlo mal, y más todavía si pensaba que aquello era sufrir, pues lo peor estaba por llegar, y, por desgracia, no tardaría en hacerlo.


Llego el día de mi cumpleaños y mi vida alcanzó su punto más crítico. Invité a todos mis "amigos" pensando en que tal vez así nuestras relaciones mejorarían, pero no hacía más que engañarme. Aquel día no vino nadie. Al día siguiente, todo fueron estúpidas disculpas, no sé porqué pero el día de mi "cumple" todo el mundo fue de compras. Estaba harto de mi estado, pero no había solución.


Un día decidí salir sólo a la calle, pero los problemas cayeron uno tras otro. Primero me costó mucho salir del ascensor, pero, gracias a que un vecino bajaba conmigo, no hubo gran dificultad dentro de lo que cabe. Una vez en la calle, comencé a cruzar la carretera hasta que, de pronto, una de las ruedas se atascó con una piedra. Si fuera acompañado, la otra persona quitaría la piedra listo, pero yo no podía hacer eso. Lo peor era que un coche se acercaba veloz y peligrosamente hacía mi. Dio varios bocinazos, salió del coche y exclamó:


-¡¿Pero qué demonios haces aquí, en medio de la carretera, es que quieres que te atropelle un coche y quedes peor de lo que estás o qué?!. ¡Aparta ya de ahí, niño!.


No me moví.


-¡¿Es que no me has oído o qué?!. ¡Muévete he dicho!.


Le conté lo que me pasaba y, tras aparcar el coche me sacó de la calle. Pero mis problemas no acabaron allí, que va, al llegar a mi portal, me metí en el ascensor, pero ... ¡no alcanzaba los botones!. Tras varios minutos (aunque a mi me parecieron años) mi vecino de la lado llamó al ascensor y me sacó del apuro.


Llegué exhausto a casa, y allí me encontré con una sorpresa, allí estaban todos mis amigos, cada uno con un regalo, dispuestos a celebrar mi cumpleaños, aunque admitieron que no sería como los anteriores, pues los juegos estarían mucho más limitados, porque todos los juegos de correr estaban prohibidos para mi, por razones de lo más lógicas, y es que ¡no puedo usar mis piernas!. Por lo demás, nos divertimos mucho, y, al día siguiente, todo el mundo me preguntó por la "aventura del día anterior", que yo conté encantado, ya que era la primera vez en mucho tiempo que me prestaban atención, sin burlarse de mi. Ahora, vuelvo a participar en los juegos como un niño más.


También he aprendido una importante lección, nunca volveré a querer realizar cosas que estén fuera de mi alcance, aunque sea para demostrar a los demás que puedo prescindir de ellos, porque es completamente falso.
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